
1  ¿Para qué leerá 
este texto: para 
entretenerse o 
para informarse?

2  Observe la 
imagen. ¿De qué 
cree que tratará 
el texto?

4  ¿Acertó lo que 
sucede en el 
cuento?

3  ¿Qué harán 
los animales 
después de bajar 
del autobús?

Desemboca. Termina, 
desagua.
A bordo. Suban a 
la balsa.

El viaje

Los animales del bosque decidieron hacer un 
viaje para conocer el mar.

—Me han dicho que es de color azul —dijo el 
oso pardo.

—Yo sé que es grande, muy grande, inmenso 
—aseguró la ardilla.

—¡A mí me han dicho que está lleno de raras 
criaturas! —exclamó el sapo.

—Pues mi prima Marina vive allí. ¡Y ella no es 
rara! —protestó la tortuga.

—¿Y cómo iremos a conocer el mar? —preguntó 
el búho.

—¡En avión! —dijo el conejo—. Es rápido y seguro. 

Pero al águila, al búho y a la urraca no les 
pareció buena idea.

—¿Y si vamos en tren? —propuso la ardilla.

—Los asientos son incómodos —respondieron 
el oso y el ciervo.

Finalmente, el erizo sugirió otro plan:

—Contrataremos un autobús. Así podremos 
parar en los lugares que queramos.

Todos estuvieron de acuerdo. Y, a la mañana 
siguiente, muy temprano, iniciaron el viaje.

Como el mar quedaba muy lejos del bosque, los 
animales comenzaron a hacer mucha bulla. Por 
ello, el chofer del autobús los bajó a todos. 3

—Y ahora, ¿qué hacemos? —preguntó el erizo.

El búho propuso construir una balsa y navegar 
por el río, pues este desemboca en el mar. 

—¡Todos a bordo! —gritó el oso.

Pero la balsa no resistió el peso de los animales 
y se hundió. ¡Qué remojón que se llevaron todos!

—¿Lo intentamos de nuevo? —preguntó el búho 
sacudiéndose las plumas.

—¡Ni hablar! —dijo el conejo—. Yo me iré en 
el carro de san Fernando. Es un medio de 
transporte seguro.

—¡Eso es perfecto! ¿Cómo dices que se llama? 
—preguntó la tortuga.

—¡El carro de san Fernando: un ratito a pie y 
otro caminando!

Y todos los animales se empezaron a reír y 
siguieron al conejo.
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